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Pocos Alcaldes socialistas van quedando. Les estorban a los radicales, les cris­
pan los nervios el que ejerzan autoridad representantes de la * plebe». 

El jueves ha sido sustituido arbitrariamente por el Ministro de la Goberna­
ción el Alcalde de Vigo, compañero Martínez, acompañándole en el sacrificio, 

como escolta de honor, otros dos camaradas, los Alcaldes de Bibriescas 
y Lobón. 

Es la mejor solución para deshacerse de los alcaldes socialistas que aún que­
daban, pues los procedimientos corrientes se estrellaban contra la recta actua­

ción de nuestros camaradas. 
Quedan en la provincia, el de Lavadores y el de Marin. Contra éste hace tiem­
po que tienen emplazadas sus baterías. Solo dias le quedarán a este camarada. 

La reacción dispara los 
primeros cañonazos 

Como eslabones de una larga 
cadena, los conflictos sociales 
se van eslabonando en la capital 
de la República en forma alar­
mante. 

¿Quien provoca estos conflic­
tos? Ni lo del ramo de la edifica­
ción, ni lo del «A B C» ha sido 
obra de los obreros. Las mani­
festaciones de los patronos en su 
última reunión, antes de provo­
carse estos conflictos, acordan­
do que prescindirán si asi le aco­
moda de los obreros sindicados, 
es una declaración de guerra en 
toda la línea. Les conviene lle­
varnos al terreno de la violencia, 
ellos sabrán porqué. El Partido 
aun no había pensado por ahora 
acudirá los medios heroicos, pre­
cisaba apurar hasta la última 
gota todo el veneno desde que 
se vulneró la Constitución para 
colocar en el banco azul ese Go­
bierno reaccionario. 

Ellos, están, o creen estar, 
que no es lo mismo, bien prepa­
rados para destruir nuestras or­
ganizaciones sindicales y políti­
cas. Se nos acosa para que sal­
gamos de la legalidad. No lo 
han conseguido y procuran dic­
tar leyes de forma que aparezca 
como ilegal lo que siempre fué 
y tiene que ser legal; el derecho 
a la huelga. Creen estar bien 
preparados porque al frente del 
Gobierno han colocado a sus de­
legados. Porque ya tienen, o 
creen tener, organizaciones fas­
cistas de esquiroles para ocupar 
los sitios vacantes. Creen estar 
fuertes porque- a más de contar 

visto la reacción que no es así. 
Ya el Gobierno empieza a per­

der los estribos mientras el pro­
letariado es dueño de todos sus 
nervios. 

«jEsos conflictos no son socia­
les, son políticos!» 

Por lo visto, la defensa de los 
intereses de la clase trabajadora 
atacados violentamente, son po­
líticos. 

Por lo visto aún creen que v i ­
vimos en los tiempos en que los 
injuriados socialistas, atornilla­
dos en el banco azul por su ex­
cesiva lealtad a un régimen que 
los atacaba, tenían que estar ac­
tuando constantemente de guar­
da frenos de la desbordada in­
dignación proletaria provocada 
por tantos atropellos. ¿Quiere 
contentar el Gobierno a los ele­
mentos que le llevaron el Poder? 
Pues que cargue con las conse­
cuencias. ¿O es que como ante­
riormente decimos, no se mani­
fiestan los trabajadores en la for­
ma que ellos hubieran deseado? 
Que le vamos hacer. Cada uno 
tiene su táctica; a la de ellos, 
los trabajadores responderán con 
la suya, sin prisa, sin histerismos 
pero tenazmente y violentamen­
te si las circunstancias asi lo 
aconsejan y conviene. 

EN CURSIVA DEL 8 

Un señor feudal 
Don Alejandro Leiroux, es sin 

duda alguna, el verdadero señor 
feudal de esta nuestra segunda Re-

Nuestros presos y perseguidos 

UNA SUSCRIPCIÓN MUY 
IMPORTANTE 

La Unión General de Trabajadores ha abierto una suscripción 
para socorros de presos y perseguidos. Es preciso que acudamos 
todos en ayuda y estímulo de los camaradas que son a estas ho­
ras víctimas del terror de los caciques. Hay que prestarles asisten­
cia económica y confortación moral. La solidaridad es un princi­
pio destacado de nuestras organizaciones y de nuestra actuación. 
En momentos como los actuales la solidaridad desempeña un pa­
pel importantísimo porque cumple una misión revolucionaria muy 
acusada. Cuando se dice «¡apretemos las filas!» se emite una con­
signa de unión; pero bien entendido que esa unión es menester 
hacerla con todos los camaradas, estén donde estén. Incluso con 
los nuestros, cuyo recuerdo debe aleccionarnos. Ahora se pone a 
prueba nuestra fe en los destinos del Partido Socialista y de la 
Unión General de Trabajadores. Ni un preso puede estar desaten­
dido, ni a un perseguido le puede faltar la mano de los demás 
compañeros. En los pueblos y en las capitales hay que hacer la 
unión sagrada en torno a los militantes que sufren persecución de 
la injusticia. 

Son numerosísimos los camaradas encarcelados al presente en 
toda España. Sólo en Jaén padecen prisión unos cuatrocientos, 
víctimas de la venganza del caciquismo. En Ciudad Real, en Ex­
tremadura, rara es la cárcel donde no se cuenta un grupo de ca­
maradas. En todas partes, claro es, ocurre lo mismo. Sin perjuicio 
de la ayuda que nazca de los Comités locales del Partido y la 
U . G. T., la Ejecutiva nacional de esta última se dispone a pres­
tar asistencia económica a todos los compañeros perseguidos en 
los pueblos y en las ciudades. De ahí la apertura de la suscripción 
Este fondo tiene grandísima importancia. Todos los camt radas lo 
advertirán por su enunciado. 

Varias son, sí, las suscripciones abiertas. Pero ninguna tan ur 
gente de engrosar. Los presos, los acorralados por el hambre, los 
maltratados por la clase patronal no pueden esperar. Deber de to 
dos es acudir en su apoyo. Pronto y bien, es decir, eficazmente 
Nos encontramos en un proceso revolucionariovascendente y hay 
fases de lucha que no podemos descuidar. A cubrir una de esas 
fases, en extremo importante, viene el fondo de la U . G. T. Sus­
cripción pro presos y perseguidos. Los de hoy y los que pueda 
haber mañana . 

Como es lógico, esta suscripción tiene carácter defensivo. Con 
estos fondos ha de defenderse la U.--G. T.í-tmijmrauuü.-a cada uno 
de sus miembros, de los atropellos de la burguesía enquistada en 
el Poder público. 

No se olvide. Por si fuera menester, repetiremos que la sus­
cripción a que nos referimos merece, por su especial carácter, 
una atención también especial de todos. Apresurémonos, pues, a 
nutrirla. Acordémonos siempre de los compañeros caídos en ré­
gimen de esclavitud y persecución. 

(De B l Socialista). 

Un triunfo jesuífico en la 
Normal de Pontevedra 

con la fuerza pública ha á\sX.ñ~ \ pública. Bien. Y decimos esto, ob-
buído el Gobierno por medio de 
los gobernadores cuantiosas' ar­
mas a las hordas reaccionarias. 
Se creen fuertes y precisan dar 
la batalla. No queremos por aho­
ra aceptarla y se nos provoca, se 
nos azuza desde todas partes. 
Les crispa e irrita nuestras poten­
tes organizaciones. Nuestra fé­
rrea disciplina, nuestra fría sere­
nidad y pasividad. Esto les des­
espera, les desconcierta y empie­
za la más contundente de las 
provocaciones. La del ramo de 
la edificación y de «A B C». 7 
los nuestros, fríamente, serena­
mente sin histerismos suicidas 
se defienden con el arma única 
que poseen: la huelga. Sabemos 
el peligro que supone para las 
organizaciones el t r i u n f o del 
«A B C», el suplantar por fascis­
tas los obreros sindicados, y se 
acude a la lucha en el terreno 
que la provocan. Tras de «A 
B C» está la Gráfica que vá a 
3a huelga. Sigue el de Construc­
ción, Metalúrgicos, Camareros. 
Nuestro numeroso ejército em­
pieza a moverse y como estrate-
gas expertos van lanzando] a la 
lucha nuevas unidades. Queda 
el gran ejército de reserva que la 
reacción hubiera deseado se ma­
nifestase de golpe en forma anár 
quica. No, por ahora no lo con 
siguen. Todo se andará; por 
ahora solo son pequeñas unida 
d«s pero perfectamente encua 
dradas y en donde actúan en 
frente único y en estrecho con 
tacto C. N . T., U . G. T. y Sindi 
cal Roja. ¿7 decían que había 
fracasado el Frente Unico?Taha 

servando como ya envuelto en sus 
setenta años, desenfócase al cabo 
cual un natural señorito de época, 
mostrándonos su estampa estilo 
Luís XVI. 

Asi, en régimen constitucional, 
llegamos por fin a su cumpleaños 
setentón, en que a parte los actos 
que le constituyeron, palpamos 
además su oratoria plena de fra­
seología directa a la actualidad, 
donde el hombre se nos presenta 
fiel a nuestro epígrafe. Y nos dice, 
mejor dicho, nos cuenta, «que es 
sentimental, pero al que se salga 
de la ley, yo le veré subir al Gól-
gota impávido, aunque el corazón 
me llore». \Ah\... Aquí el señor feu­
dal; que dijo lo que dijo, con la 
vista puesta, a no dudarlo, en los 
elementos de izquierda, dispuestos 
siempre con la Constitución en la 
mano a que no sea tergiversada la 
República. Sin embargo..., es de 
esperar que cualesquiera que sea 
el señor feudal actuante no ha de 
tener siempre la dirección y menos 
otros setenta años. 

Con esto todo, que no es poco, la 
oratoria setentona de don Alejan­
dro en el aniversario de su cum­
pleaños el domingo último ante los 
suyos, tuvo también por ende el 
contrapeso de la atracción, para lo 
cual el señor Lerroux sentó la pre­
misa de que en la «cantera más 
que suficiente de la derecha hay 
que buscar el apoyo para la esta­
bilidad del régimen», que supone­
mos lo que serla la frase para los 
auténticos republicanos que escu­
chaban... ¿Y qué ocurrió?... Claro 
que, hasta ahora que sepamos, 
ninguno ele los «auténticos repu-

¿Quiénes rigen los des 
tinos de Pontevedra? 

Hace unos días preguntamos 
a un gestor provincial si sabía 
algo de las escuelas del Hospi­
cio, y, sinceramente nos confe­
só, que en este punto no podían 
tocar porque se les echaría el 
pueblo encima. 

Este pueblo a que se refiere 
el gestor, es aquella mano que 
aprieta, es aquel poder oculto, 
es la camarilla clerical, que des­
de que se instauró la República 
viene regiendo los destinos de 
Pontevedra para vergüenza de 

blicanos» presentes al discurso, 
hizo públicamente manifestaciones 
contrarias a las lanzadas por el 
caudillo; pero nos consta que no 
todo el monte es orégano, por 
cuanto la totalidad de los «autén­
ticos» aún dentro de su mudez, no 
comparten el pensamiento del se 
ñor feudal, de atraer a la Repúbli­
co a sus enemigos seculares, que 
cual las derechas, el mismo pare 
cen ser de don Alejandro eleván 
dolas a la categoría de «cantera 
más que suficiente». ¿Por quél... 

Y setenta años de vida y de vida 
actuante además, debieran ser una 
exacta precisión para no intentar 
el Gólgota a tal altura, ni extender 
recibo de buena conducta a la de­
recha para la República, que pro­
cura no acatar—ellas lo han di­
cho—lo fundamental del régimen 
la Constitución. 

JUNIOS 

los dirigentes republicanos; no 
es el pueblo que elevó a esos 
hombres a las poltronas de man­
do, no es el pueblo trabajador y 
productor que un día salió a la 
calle exponiéndolo todo y que 
hoy es objeto de engaño por 
parte de sus queridos dirigentes; 
pues, desoyen sus justas peti­
ciones y en cambio colman de 
halagos y prebendas al otro pue­
blo, al enemigo de la República, 
a la camarilla de sacristía. 

Esto tiene qué acabar; la farsa 
que representan los dirigentes 
republicanos desde sus cargos 
no puede continuar, o con el 
pueblo que los eligió o con el 
pueblo a quien sirven, y basta 
ya de paños calientes y de hom­
bres con dos caras; una para los 
partidarios, la falsa y otra para 
los influyentes, la natural. 

Dijimos en otra ocasión des­
de estas columnas y hoy lo re­
petimos y repetiremos siempre, 
que la conducta de los hombres 
republicanos en favor de los 
enemigos del régimen, parece 
que obedece a guardar sus es­
paldas, sin p r e o c u p a r s e para 
nada de lo demás. 

En otros tiempos en caso de 
peligro se daba el grito, «sálve­
se el que pueda»; hoy estos nue­
vos dirigentes parece que quie­
ren inventar otro grito más , aco­
modaticio, «sálveme yo, y hún­
dase el prójimo». 

El día 7 del actual, la iglesia 
celebra la fiesta de Santo Tomás 
de Aquino. 

Un ministro de esta escuela 
en tiempos de la monarquía, el 
señor Silió, tuvo la pretensión 
crear la Fiesta del Estudiante el 
día 7 de marzo. Pero los estu­
diantes que no pasa ron por 
Deusto ni el Escorial, se hicie­
ron cargo de que dicho día era 
Santo Tomás, santo que en vida 
fué jesuíta y pronto comprendie­
ron que dicha orden religiosa 
quería imponer la fiesta de uno 
de los suyos como del Estudian­
te. El Ministro tuvo que renun­
ciar a tal pretensión, no solo re­
nunciar sino exigir que los pro­
fesores tuvieran que asistir a 
clase y allá cada estudiante con 
su falta de asistencia. 

En tiempos de Primo de Rive­
ra se intentó de nuevo colocar 
al santo jesuíta y no pudo pros­
perar. No se habló más de ello 
hasta que vino la euforia radical 
y los estudiantes fascistas quie­
ren guardar fiesta, pero los pro­
fesores tienen que asistir y no 
hay ni que hablar; todo estu­
diante que no fuese fascista, 
aunque no asistiese todo el año 
a clase, ese día no podía faltar, 
pues smi» tanto como herer 
causa común con los fascistas 
jesuít icos. 

En Pontevedra este año, el 
Instituto dá sus clases, asisten 
todos los profesores (no faltaría 
más) y jos alumnos de siempre; 
pero en la Normal, campo me­
jor abonado, se hace días antes, 
labor de zapa y nos encontramos 
con que todos, o casi todos se 
manifiestan confesionales y fas­
cistas (¡los que han de regir ma­
ñana las escuelas laicas del Es-
tadol) y faltan la mayoría de los 
profesores. ¡La causa fascista y 
jesuítica, ha triunfado en esta 
Normal, en toda la lineal 

¡Los jesuítas y el fascio se 
han apuntado u n estupendo 
triunfo! 

¿Quiénes fueron los profeso­
res que no asistieron a clase 
dicho día? Tomen nota los pon-
tevedreses que les son sus nom­
bres muy conocidos, sinó por su 
sapiencia, por su fanatismo ca­
tólico y reaccionario: 

Señorita Rosón, señorita Fon-
devila, doña Isolita González y 
señor Segura. Estos cuatro pro­
fesores no dieron sus clases por 
ser Santo Tomás de Aquino, 
festividad de los estudiantes je-
suítico-monárquicos. 

Asistieron a clase: 
El señor Gay, señorita San­

tos, señorita Paz, señora Otero 
y señor Cremades. 

Pero lo vergonzoso del caso 
no fué la falta de los cuatro an 
tedichos profesores, sinó que 
seguramente por inspiración de 

estos, unos por temor a repre­
salias, otros porque son franca­
mente monárquico-fascistas, de 
los doscientos estudiantes que 
estudian en dicho Normal, solo 
¡nueve! asistieron. Nueve va­
lientes qu- SÜ dignidad ciudada­
na y un alto sentido de su pro­
fesión les llevó a desafiar la fu­
tura y muy supuesta «ojeriza» 
del profesorado confesional y 
jesuítico. 

Otros hombres con menos 
méritos que esos nueve mucha­
chos se le han levantado está-
tuas. 

Debemos hacer constar, que 
el señor Cremades, amenazó 
con poner nota de «falta» a todo 
el que no asistiese a su clase. 
Por eso, de los nueve asistentes 
siete fueron de su asignatura. 
Uno al señor Gay y otro a la 
señorita Dozón (esta última no 
asistió y aquél tuvo que irse a 
casa). 

¿Qué medidas van a tomar las 
autoridades académicas para es­
te profesorado que así se entre­
ga al más cerril jesuitismo y 
hace escarnio del laicismo entre 
los que han de regir las escue­
las del Estado? 

Suponemos que entre las nue­
ve asistentes, estarán los alum­
nos que pertenecen a la Juven­
tud y al Partido Socialista. 

Si los dirigentes republicanos 
no son capaces de gobernar en 
republ cano, digánselo c l a r a ­
mente al pueblo, que los votó 
para que democrát icamente re-j del administrador, Mariano Rojo 

Desconfía de quien te ofrez­
ca la felicidad divines. Te 
pedirá que aquí sufras pri­
vaciones, que es lo que les 
interesa. Nosotros sin re­
nunciar a lo divino, pedimos 
vivir bien en e^te mundo, 
porque tenemos derecho a 
ello. Para conseguirlo mili­
tamos en las 

JUVENTUDES SOCIALISTAS 

i las organizaciones y 
concejales socialistas 
La revista «Tiempos Nuevos», 

de estudios socialistas munici­
pales y provinciales, desea tener 
una relación, lo más completa 
posible de los concejales y ges­
tores de Diputaciones, socialis­
tas y afectos a la Unión General 
de Trabajadores y a ser posible 
con expresión de los cargos que 
desempeñan dentro de. los mis­
mos. 

Igualmente invita a aquellos 
concejales o gestores socialistas 
que no hayan recibido comuni­
cación directamente, a que en­
víen un resumen de la labor rea­
lizada por las representaciones 
socialistas y obreras en dichas 
coorporaciones, a las que con 
sumo gusto se hará referencia 
en las columnas de «Tiempos 
Nuevos», revista quincenal dir i­
gida por Andrés Saborit. 

Las comunicaciones y suscrip­
ciones a la revista se dirigirán a 
la calle del Rollo 2, a nombre 

suelva y no continúen un día 
más siendo prisioneros del po­
der de la camarilla antirrepubli­
cana. 

El precio de la suscripción es 
de pesetas 7'50 al trimestre; 
14 pesetas al semestre y 24 pe­
setas al año . 

Biblioteca Pública de Pontevedra



mmm L A H O R A 

T e m a s p o l í t i c o s ¡ A l e r t a , t r a b a j a d o r e s ! 

SEMANARIO SOCIALISTA 

¿Nos conviene colaborar con 
la burguesía republicana? 

No sabemos, bajo cuantos 
prismas, se vé la solución de la 
actual situación política. Todas 
ellas, desde luego, incapaces de 
satisfacer los anhelos del pueblo 
trabajador, y sí reveladoras de 
la apremiante necesidad de vol­
verse en contra del presente es­
tado político-económico. 

Por lo que afecta a España, la 
democracia ha perdido todas 
sus virtudes; y aún es más , se 
manifiesta contraria a elementos 
decisivos para su instauración; 
en este caso concreto, el Parti­
do Socialista y la U . G. T. Sien­
do por ende preferible a sus ac­
tuales sectores, entregarla des­
caradamente a las fuerzas regre­
sivas y monárquicas, que con­
fiarla al núcleo socialista. ¿Cuál 
es la causa de tal actitud? 

De seguir las inspiraciones 
que nos dicta nuestra concien­
cia, achacaríamos el mal a la 
burguesía, a esa clase poseedo­
ra, feroz e intransigente que lo 
tolera todo, menos la Justicia 
Social. Si insistiéramos en esta 
afirmación, podríamos parecer 
sectarios. Y eso nunca; de nues­
tros labios tal cosa, jamás . 

Pero aún considerando proba­
ble nuestra colaboración en las 
altas esferas gubernamentales, 
¿de qué nos valdría? Cuando 
más , nuestros dirigentes, que se 
encargaran de la dirección de 
1 o s organismos ministeriales, 
podrían recibir de premio, pu­
ñadas de cieno, que la burgue­
sía rabiosa les arrojaría al rostro 
por poner en peligro sus privile­
gios gubernamentales. Y esto, 
en verdad, no sería lo peor. Ya 
que lo que más tenía que pre­
ocuparnos entonces, era el des­
contento de nuestras masas, des­
contento que explotado por los 
clásicos enemigos de la clase 
trabajadora podría cristalizar en 
escisión, en división de las fuer­
zas que antes seguían ciegamen­
te las inspiraciones de nuestra 
doctrina. De tal modo que las 
ventajas aparentes que se n®s 
prestase la colaboración minis­
terial, no solo las habíamos de 
pagar muy caras, sinó que a la 
vez podría ser la causa de la to­
tal desaparición, o de grande 
merma en los contingentes, 
cuando menos. Es decir, que 
con la táctica aludida, nos con­
vertíamos en cumplidores de las 
orientaciones jesuíticas: dividir­
nos para que nos vencieran. 

Ejemplos que gráficamente 
nos demuestren lo antes expues 
to, los encontramos no solo en 
nuestro país, sinó en toda Euro­
pa. Y podemos señalar como 
caso triste, el de Alemania, don­
de por la excesiva complacencia 
de la socialdemocracia, p o r 
mantener íntegras las esencias 
republicanas y el sectarismo fe­
roz del comunismo, impidieron 
la unión de las falanges marxis-
tas, haciendo posible de tal 
modo la implantación del «na­
zismo» hitleriano. Austria, In­
glaterra, Bélgica y otros países, 
nos dan lección de cuan incon­
veniente es la colaboración pro­
letaria en los Gobiernos burgue­
ses. 

Afortunadamente de p o c o 
tiempo a esta parte, gracias a la 
tenacidad del líder de S. F. de 
la J. S., León Blum, parece que 
vá prosperando el criterio de la 
no colaboración. En España, las 
circunstancias han hecho virar 
en redondo sobre el criterio a 
seguir. El camarada Largo Ca­
ballero, m u y acertadamente, 
cree que no solo debe desdeñar­
se la colaboración con la bur­

guesía, sinó que además es ne­
cesario y preciso buscar el fren­
te único con las demás organi­
zaciones proletarias, con el fin 
de conquistar el Poder político 
para la clase trabajadora, e im­
poner desde, él, la transforma­
ción del régimen social. 

No quiere ésto decir que nos 
encontremos aislados del resto 
de las fuerzas izquierdistas. ¡Nol 
Y buena prueba de ello es lo 
ocurrido en Francia, hasta hace 
pocos días. Desde luego frente 
al fascio y a la reacción, podre­
mos convertirnos en colabora­
dores parlamentarios, nunca gu­
bernamentales de la izquierda 
burguesa. Pero todo eso sin re­
nunciar a nuestro fin inmediato, 
que no es otro más que la Repú­
blica Social y la Dictadura del 
proletariado. 

La Democracia, por naturale­
za, es endeble; lo lógico y natu­
ral que no nos sirva. Pero éntre 
ella y dictadura burguesa, la 
preferimos. Desde luego que 
realizar sacrificios en defensa 
de ella y permitir luego que los 
agresores puedan aspirar a su 
gobernación, es una solemne 
tontería. Y por desdicha los días 
de estos tiempos, no permiten 
estos cómicos vodeviles. 

Es por tanto imprescindible 
prepararse para conseguir el Po­
der. De un modo o de otro. Pero 
desde luego íntegro para la clase 
trabajadora. Pretender otra cosa 
es hacernos responsables de un 
suicidio; suicidio que los obre­
ros conscientes no habían de 
tolerar. Nos es desde luego igual 
que sea el sufragio o la violen­
cia—todos los medios, dijo el 
santo de Loyola—justifican el fin 
quien nos lo otorgue. La cues­
tión está en adueñarse de él. Y 
el día que tal ocurra, en la His­
toria de España, se abrirá una 
fase nueva. Esta desdichada pa­
tria de déspotas e inquisidores, 
podrá lanzar un ¡ahí de satisfac­
ción, porque las enmohecidas 
cadenas que la aherrojan se ha­
brán quebrado para siempre. 

PONCIANO DE SALCEDO 

: G 0 L I S E D H : 
Hoy sábado (Oran Popular) 

Estreno de la emocionante pro­
ducción del Oeste 

Poi el talo i il loflof 
Por el célebre caballista 

Ken Maynard 

Mañana Domingo 
La más deliciosa y soberbia come­

dia musical 

MI D E B I L I D A D 
Por Lillán Harvay 

A las S\ñ, 7!l3 y ICliB 

Mmm ÉMi para enviar 
delégalas al [ a a p a de Jwen-

Indes S e d a t t 
Suma anterior 25/00 pesetas. 
M . Palacios Avilés, de Can­

gas S'OO 
Suma y sigue, SO'OO pesetas. 

•••••••• 
El joven camarada de la Ju­

ventud de Cangas, M . Palacios 
Avilés, nos envía un vibrante 
artículo en este sentido como 
iniciador de esta campaña, pero 
por llegar demasiado tarde y es­
tar ya confeccionado el periódi­
co, sentimos no publicar hasta 
el número próximo. 

El último crimen lerrou 
xista-fascista 

Los propósitos del Gobierno respecto a la conducta a 
observar an cuanto tenga relación con los conflictos socia­
les, no pueden ser más dignos de atención por los socia­
listas. Se pretende con ellos asestar un golpe de muerte a 
la organización obrera, debilitarla con ^stos y aquellos pro­
cedimientos y, poco a poco, ir prepara 3 el camino más 
fácil a las huestes fascistas para, adueñarse del Poder, tran­
quilas de que el proletariado no habría de ofrecerlas una 
gran oposición ya que el Gobierno Lerroux se había encar­
gado de mermar su fuerza combativa. Se pretende una nue­
va ley de huelgas. Más claro: lo que se intenta no es co-

, rregir deficiencias que pudieran concurrir en la ya existen­
te, ensanchar su base, o introducir dentro de ella reformas 
que aumentaran, las posibilidades de hacer uso de ella 
como_ única arma, a. esgrimir el proletariado * contra l̂a bur­
guesía. Nada de eso. Eso sería una concesión a la clase 
trabajadora y Lerroux no está para concesiones si éstas no 
son arbitradas para sus amigos, familiares y * capitalismo. 
Todo lo contrario. Si la actual ley era un tanto flexible y 
permitía a los trabajadores su uso con relativa rapidez—con 
la rapidez que exige la declaración de un movimiento huel­
guístico, previamente examinado y planeado—la que pre­
tende imponer ahora el Gobierno Lerroux no ya solo esta­
blece trabas e inconvenientes a huelgas^ sino que se pue­
de afirmar que, en el fondo, es la negación más terminan­
te y absoluta, a la par que jesuítica, del derecho de huel­
ga. Así lo prueban sus propósitos, que pueden resumirsé 
de la siguiente manera, según ya se ha hecho público: 

Actualmente los plazos para declarar huelgas eran de 
ocho días para los conflictos relacionados con servicios pú­
blicos, cinco días para aquellos que afectasen a artículos 
de consumo de primera necesidad y cuarenta y ocho ho­
ras para las demás huelgas. Estos plazos quiere el Gobier­
no convertirlos ahora en treinta días, veinte y diez res­
pectivamente. Por otra parte, el arbitraje, cuya aceptación 
hasta aquí había sido voluntaria, se hace obligatorio y se 
advierte que la vulneración de estos preceptos llevará con­
sigo la imposición de graves, enérgicas y severas sancio-

' nes. 
¿Se cae en la trascendencia que esto tiene para el pro­

letariado? ¿Vale o np la pena de pararse a meditar sobre el 
caso ante la posibilidad de que tome cuerpo y de que sal­
ga adelante? El propósito es francamente fascista. Es poner 
al proletariado al margen de la ley, de aquella hoy que 
¡todavíal permanecía intacta e invulnerada. Es sitiar al pro­
letariado e imposibilitarle del ejercicio de la más elemen­
tal defensa ante las arremetidas de la burguesía. 7 es, de 
hecho y de derecho, crear una situación de violencia que 
no hemos de ser nosotros, ciertamente, los que la lamen­
temos; pero partidarios como somos de las acciones con­
juntas y no aisladas, de los levantamientos uniformes y no 
dispersos, creemos que se nos tiende a triturar. Sin embar­
go, no nos arredra el propósito fascistizanté de Lerroux. 
Hechos como estamos a la lucha, más aún en estos mo­
mentos en que ciframos todos nuestros anhelos y emocio­
nes en la Revolución Social, por la que trabajamos y lu­
chamos, nada puede enfriar nuestros entusiasmos ni apa­
gar nuestra rebeldía. Hemos estado en pié de guerra con­
tratodo. Lo seguiremos estando contra esto. Recogiendo 
impresiones de trabajadores, en todos se encuentra la mis­
ma sentencia, firme, implacable, ante está monstruosidad 
en perspectiva: «Apelaremos a todos los procedimientos 
antes que tolerar tal cosa». Exacto. Por ahí habrá que en­
carrilar nuestros pasos. En el Parlamento, ejerciendo nues­
tros camaradas la oposición más ruda, más violenta a ese 
proyecto de ley; en la calle, manifestándonos, apelando a 
lo que sea, bat iéndonos, estimulando y dando vida al espí­
ritu revolucionario que anima a las masas en la seguridad 
de que eso sería, ó podría ser, el principió del fin. El Pala­
cio Nacional,en algún tiempo, lugar sobre el que pululaban 
los mantos negros ! y feroces de las alimañas palatinas, 
de la podredumbre que ingenuamente creímos enterrada el 
14 de abril, recobra hoy aquel su antiguo y repulsivo as­
pecto. Entonces con Alfonso de Borbón y hoy con Niceto 
Alcalá Zamora, se usa de procedimientos que en nada se 
diferencian. Concederemos que en algo sí; pero en lo que 
es indudable que hay entre ambos un punto de común coin­
cidencia es en su enemiga al proletariado y en su deseo de 
aniquilarlo. T nosotros, ante este nuevo crimen, ante este 
nuevo desafuero, ante loque supone privarnos del arma 
más Valiosa que poseemos los trabajadores en nuestras lu­
chas contra la burguesía, nos ponemos en pié de guerra. 
Sí, en pié de guerra, dispuestos a librar la gran batalla a 
que, quizá prematuramente, nos conducen los enemigos, 
pero que no podemos en forma alguna desdeñar. Y, una 
vez más reafirmamos nuestra posición revolucionaria, pro­
pensa a desencadenar la Revolución para que ésta sea la 
máquina que aplaste tanta desvergüenza y destierra tanta 
ignominia. 

SÓCRATES GÓMEZ. 
Madrid. 

La tragedia de Emiliano 

OBRERO; Emancipa tu conciencia. Despójate de los prejuicios ar­
caicos que envenenan tu mentalidad proletaria. Tu deber consiste 
en afiliarte al Partido Socialista Obrero y a la Unión General de Tra­
bajadores. Así ayudas con tu esfuerzo personal, al triunfo de la 

í liberación humana y de la Justicia Social. 

Nos condolemos en el alma 
de la inmensa desgracia que hoy 
pesa sobre nuestro gran amigo 
el simpático D. Emilianolglesias 
y cofrades de por acá. 

Tanto tiempo soñando con una 
cartera de ministro. ¡Los proyec­
tos que nuestro hombre habrá 
acariciado toda e ::a temporada 
de euforia radical tan pronto sus 
ágiles dátiles apresasen el an­
siado ministerio! Sus contertu­
lios galaicos ex-bugallalistas es­
peraban muy grandes bieues tan 
pronto e! l u g a r t e n i e n t e de 
March dispusiera a su antojo de 
todos los resortes burocráticos 
de un ministerio; el que fuera. 
Todo se vino a tierra. 

El gran servicio prestado al 
Partido (y a la Patria digo) enro­
lando alrededor de los suyos 
todo el más rico abono que so­
ñar podía el tal partido para en­
riquecer la cosecha, y que em­
pezó por dar como fruto ocho 
diputados en esta provincia; 
nada le tuvo en cuenta su bon­
dadoso padre espiritual señor 
Lerroux, y lo sacrificó de la for­
ma más ingrata. 

«Hijo mío, le habrá dicho el 
venerable patricio de la cal y ce­
mento barcelonés a su hijo pre­
dilecto, hay muchas bocas que 
tapar. De Valencia, de Castilla, 
dé Andalucía, me traen frito. Tu 
además, ya estas bien forrado; 
otros hay que no pueden aun ha­
cer alarde de una cartera.» 

—Ni yo tampoco, q u e r i d o 
maestro. 

—Me refiero a tu repleta car­

tera que tanto prestigio te dió 
en nuestra amada Pontevedra, 
de la qué guardo tan gratos re­
cuerdos». 

Emiliano, triunfó en Ponteve­
dra; Emiliano con su talismán 
triunfa siempre pero esta vez, el 
ganado con el que tenía que bre­
gar (ahí es nada, con sus coi re­
ligionarios de minoría, la flor y 
esencia, del... desinterés) ara 
superior a sus formidables re­
cursos de jugador limpio y de 
prestidigitador. 

¡Adiós Emilianoí ¡Adiós com­
binaciones propias y de delega-
dosí ¡Adiós tus legítimas y bien 
ganadas ambicionés. Tus recur­
sos fallaron. En esa... estupen­
da colectividad radical hay quien 
te dá punto y raya. ¡Qué es ya 
el colmo! Pero te queda el con­
suelo de que te preside y te son­
ríe siempre como a hijo predi­
lecto ese gran patricio que hoy 
rige los destinos de España y 
que se llama y llamará siempre 
D.'Alejandro el grande, el in­
menso. • 

Procura consolarte de que al 
cura D. Basiiio tampoco le re­
sultó la combina, y eso que en 
tono solemne, terciándose el 
manteo y ladeando el cubreca-
bezas sacerdotal, dijo: «Por enci­
ma de Dios, está una cartera 
para un diputado radical galle­
go». Nádá, ni con esa ¡son mu­
chos tiburones para tan pocas 
presas! Y lo peor es que otra 
ocasión ya no se presentará ja­
más; esa es la tragedia de estos 
dos excelentes sujetos. 

Tjifijl|{jl|l^^ 

Comentos 
de un in t ru so 

Nuestro camarada Director 
cuenta con un amigo menos, o 
dicho con más exactitud, con un 
enemigo itiás. Cuenta con un 
enemigo más, revelado. Porque, 
ciertamente, otros enemigos que 
también ya se habrá ganado des­
de que cargó con la dirección de 
este semanario—y de esto hace 
contadísitnas semanas— es una 
verdad que nunca conocerá com­
pleta. Me refiero a esos enemigos 
que tienen por norma de proce­
dimiento, en estos casos, aparen­
tar nb/ia&erse dado por aludidos, 
ni siquiera retirando el saludo al 
of ensor. Cómo si tal cosa... 

D. Manuel Paz, jefe de la Sec­
ción de 1.a Enseñanza de esta 
provincia —que es a quien nos 
referimos—, no tiene nada de 
común con est, clase dé eriemi-
gos suaves, sol; ;)ados, impalpa­
bles... Este D. Manuel es ene­
migo francote, de corazón y, 
por añadidura, gallardo e impo­
nente. Digamos algo sobre estas 
últimas cualidades del señor Paz. 

Lástima que el camarada Sar­
miento ho haya publicado el tex­
to de esa carta, que tanta mella 
hizo en su aún jm acorazadá sen­
sibilidad. A través del lenguaje 
agresivo y amenazador del jefe 
de 1.a Enseñanza, todos podría­
mos comprobar que en el fondo 
este señor no es tan fiero como 
se pinta, y que el tono autorita­
rio y violento es uno de tantos 
resabios que se enquistan en casi 
todos los seres que desempeñan 
altas jerarquías. Hasta llego a 
creer que D. Manuel, al escribir 
la carta, coaccionado por su?éspí 
ritu de jefe y ordenancista, creyó 
lo hacia a un subordinado suyo, 
humilde maestro aspirante a es­
cuela... En este caso y a estas al­
turas, quién sabe si el mismo 
D.Manuel se habrá percatado que 
entre recriminar a un subordina­
do o a un director de periódico 
socialista, media un abismo, y 
hasta se sentirá arrepentido y 
avergonzado de haber escrito 
tamaña «misiva» al amigo Sar­
miento. 

Claro que estas deducciones, 
por pertenecer al cronista, son 

de orden hipotético y, por tanto, 
pudieran ser equivocadas hasta 
el punto de que mañana o pasa-
do llegase a recibir del repetido 
D. Manuel Paz, tEimbién otra car­
ta, con léxico más virulento que 
la que dedicó a nuestro Director, 
en la que por irreverente y algo 
más, me condene a trabajos for­
zados.—GRÁFIGO. 

La plaza de Bacteriólogo 
municipal 

Por fin se va haciendo luz en 
este asunto. En la última sesión 
del Ayuntamiento, él ex-conce-
jal Sr. Abeigón presentó una 
instancia pidiendo la reposición 
del acuerdo que anuló el con­
curso para proveer la plaza. Este 
deseo del Sr. Abeigón, nos ha­
ce sospechar que la plaza no se 
creó porqué hitiera falta al pue­
blo, sino para dársela a él y me­
diante concurso d é méritos, y no 
mediante oposición como se de­
ben conceder democrát icamen­
te y dignamente toda plaza téc­
nica. 

Nosotros alentamos desde és ­
tas columnas a los concejales 
para que no consientan que este 
enchufe se lleve a cabo y si quie­
ren saber los motivos de su crea­
ción, averigüen a que Laborato­
rio químico de esta capital da 
nombre el Sr. Abeigón. 

• • i i i i M i i a i i i i i i i i • • i m ••••ni 
• ••••••••••••••••iiiiiiummuiin,!,,^. 

Aviso de Administración 
URGENTE 

Se ruega a todos los 
suscríptores y paque­
teros se pongan al co­
rriente con esta Ad­
minis t rac ión , p a r a 
poder normalizar la 
vida del periódico, un 
t a n t o quebrantado 
por falta de medios 
económicos* 

Biblioteca Pública de Pontevedra



SEMANARIO SOCIALISTA L A H O f t A 

L B A T I F O N D O 
EL Gobierno ha amenazado con 

suspender la publicación de «La 
Lucha» y «El*Socialista», en el caso 
que los de la Gráfica madrileña 
vayan a la huelga. La huelga está 
en marcha y los lectores de «El So­
cialista» ignoramos si el Gobierno 
ha cumplido tan «seria» amenaza, 
porque como desde que entró Le-
rroux en el Poder recibíamos «El 
Socialista» alterno, desde hace un 
par de meses, dos veces por sema­
na y esta última, anterior al anun­
cio de huelga, ya no se recibió ni 
un solo día; así es que de cumplir­
se o no el acuerdo del Gobierno, 
habrá la diferencia de que lo reco­
ja el Fiscal o lo recoja el Gobierno. 

NOS parece muy acertada la or­
den dada por el seílor Gobernador 
a sus autoridades subordinadas, 
para la persecución del juego y la 
literatura pornográfica. 

El caso es que dichas órdenes se 
cumplan; nó ocurra lo que con un 
señor muy fino y amable que ejer­
ce también autoridad y que prome­
tió hace mucho tiempo dotar a los 
agentes de consumos de capotes de 
abrigo y «onstrucción de cierta ca­
silla y. . ni casilla ni abrigos. 

CON respecto a la literatura por­
nográfica... según quien ejerza y 
como se ejerza dicha censura. En 
tiempos de la dictadura, se conde­
naron como libros pornográficos, 
obras de Unamuno, Valle Inclán y 
otros. Todo lo que no fuesen libros 
piadosos, eran pornográficos; y 
como este régimen se parece tanto 
ai dé Primo de Rivera... 

ESTA es una anécdota de nues­
tro popularísimo y simpático Viñas 
del Monte. Como nos lo contaron, 
lo contamos. No respondemos de 
su veracidad. 

Era por las elecciones del año 31 
cuando las Constituyentes. Habla­
ba en un mitin el hoy presidente 
de la Diputación. 

«.. porque vosotros, los campe­
sinos, los que vuestras manos reco­
géis el fruto de la tierra...» Y al de­
cir esto, el señor Viñas, utilizando 
la mímica más que la palabra, se 
agachaba y con sus manos abiertas 
accionaba como si fuese a jeeoger 
algo voluminoso que había en el 
suelo. 

A sus ojos espabilados, mientras 
tanto, no se le escapaba ningún 
movimiento de cualquier elemento 
del au litorio. Pero al levantarse 
para tomar la postura vertical, hace 
un aparte y dice a uno de los de la 
mesa (ique magníficas pernas lie 
acabo dejver a unha moza!) Y con­
tinuó su melodramático disciscurso 
por todo lo alto. 

«EL Gobierno, no necesita estí­
mulos para abandonar el banco 
azul cuando le falte la confianza de 
las Cortes, del presidente de la Re­
pública y de la opinión». Esto dijo 
con la mayor frescura el señor Le-
rroux. 

Dejemos a un lado «lo de la Opî -
nión». El ir contra ella barrenando 
el régimen, es la razón única de 
dichos señores en el Gobierno. Con 
respecto al Parlamento por ellos 
fabricado y al presidente de la Re­
pública, conformes, siempre le se­
rán adictos; pero dimitirá, cuando 
Gil Robles se lo indique con un 
gesto. Todo lo demás, es literatura 
lerrouxista. 

NADIE se preocupa de instalar 
en Pontevedra la Escuela aneja a 
la Normal que favorecería grande­
mente a los hijos de los obreros; 
pero en cambio se han conseguido 
25.000 pesetas para establecer en 
Campolongo un cómodo internado 
para los estudiantes ricos. 

JLo primero seffa laborar por la 

enseñanza; lo segundo es fomentar 
una industria docente. 

Hay que distinguir. 

EL doctor Albiñana, protesta por­
que actuando de conspirador mo­
nárquico con una pandilla de su 
laya, le pescó con las manos en la 
masa la policía en Barcelona (que 
está a las órdenes de la Generali­
dad, no olvidarse) y como medida 
preventiva, el agente de la autori­
dad llevó en bloque a toda la cua­
drilla con su capitán a la Comisa-
saría, sin enterarse que dicho mo­
nárquico tenía un carnet de dipu­
tado. 

Ignoramos si dicho arlequín mos­
traría la misma indignación si el 
diputado fuese un socialista reuni­
do con sus camaradas para tomar 
medidas en sentido opuesto a la 
actuación del monárquico sujeto; 
entonces diría: «¡No puede permi­
tirse que la inmunidad parlamenta­
ria sirva para combatir a los con­
trarrevolucionarios!» En este caso, 
los diputados cavernícolas aplau­
dirían. 

SEGÚN «Luz», de Madrid, el 
Emiliano acudirá én breve a nues­
tra localidad para unirse católica­
mente en el indisoluble lazo del 
matrimonio, medida que no nos 
extraña tratándose del Al . Capone 
este. 

Ahora que, para mayor abunda­
miento al reportaje de «Luz, el lat­
eo Emiliano, ya en otrora era un 
constante del Apostolado de la 
Oración y.la Vigilia Nocturna.,. 

Dicho esto aquí para internós. 

CAYÓ piedra. La Comisión ges­
tora, enxebremente radical de nues­
tra Diputación, acaba de designar 
nuevamente a dos funcionarios in­
terinos ¡que por innecesarios había 
dejado cesantes no bien entró hace 
mes y medio, desoyendo la voz mi­
noritaria que razonadamente era 
contraria a la euforia de tal natura­
leza. 

Pero, votos son triunfos; y como 
triunfos en la actual Comisión ges­
tora de la Diputación son filípicas 
y epístolas de sacho, pues prevale­
ció lo ridículo del criterio... enxe­
bremente radical. 

Y para esto tanta alharaca y tan­
ta nota a tambor batiente que die­
ron contra... esto y los enchufes. 

Vava, vaya. Vivir para ver. 

SOBRE la marcha parece querer 
actuar el fascio. Y acude a todo. 
Hasta a las provincias de mayor 
envergadura. En fin, que se apres­
ta... decididamente. 

Ahora que, claro está, de cuando 
en vez sale un Valladolid a la pa­
lestra, y allá vá el fascismo por el 
santo suelo... Corrido y maltrecho. 
Gajes del oficio. 

Y hasta El Escorial. 

YA estamos munícipalmente en 
propiedad total del alcantarillado, 
la traída y demás agua al efecto. 
Así parece que lo acordó el otro día 
el Ayuntamiento y por mayoría de 
votos. Bien. 

Con esto y con la bacteriología a 
la vista, nuestro Abrenuncio local-
mente, será completo. 

Y definitivo. 

CON motivo de la festividad de 
Santo Tomás de Aquino, patrón de 
los estudiantes católicos, en la «So­
ciedad Protectora del Obrero» se 
efectuó un acto perfectamente fas­
cista a base de los estudiantes con­
fesionales y otros elementos desta­
cados. 

Ya sabemos, por lo tanto, que 
objeto tiene ahora esa Sociedad 
que preside el señor Landín. 

Las cosas, cuanto más claras, 
mejor. 

¡Camaradas! Atención a lo 
que dice "El Socialista" 

Es absolutamente preciso que todos los compañeros tenga­
mos presente la táctica que más conviene al proletariado en es-' 
tos momentos de hondo dramatismo para la Causa que nos es 
común. 

He aquí lo que «El Socialista» dice y que todos estamos en el 
deber de retener para obrar en consecuencia: 

«Tampoco nosotros nos fiamos. Pudiera suceder que el minis­
tro tuviera interés en que surja algo parecido a lo que teme el día 
que a él le convenga y como a él le favorezca más. Harto ya de 
equivocarse, no tendría nada de extraño que el Gobierno fijara un 
día para la revolución y la hiciera, como se hacen esas cosas, 
para demostrar que había acertado. Si no el Gobierno, otros ele­
mentos amigos del Gobierno, de esos que andan quebrándose la 
cabeza en busca de un Reichstag. 

Nosotros, que conste, no nos fiamos. Y continuamos reco­
mendando a los trabajadores que no se dejen despistar por lo 
que digan los periódicos burgueses o los rumores puestos en 
circulación por los agentes de la burguesía. La más rígida disci­
plina es nuestra consigna de esta hora. Disciplina y nada de ba­
rullo. 

La ruta de la Unión General de Trabajadores y el Partido So­
cialista está trazada, y NINGUNA ORDEN QUE NO EMANE 
DE LOS ORGANISMOS DIRECTIVOS DEBE SER ATENDIDA; 
NINGUN RUMOR DEBE SER OIDO; NINGUNA NOTICIA de 
las que en los periódicos burgueses anuncian propósitos y pos­
turas del Partido y de la Unión General DEBE SER CREIDA. Se 
hable lo que se hable, dígase lo que se diga. LO ÚNICO EXAC­
TO 7 VERDADERO ES LO QUE PARTA DE NUESTRAS 
PLANAS 7 DE NUESTROS ORGANISMOS POLÍTICOS Y SIN­
DICALES. 

Nadie se impaciente. NADIE SE REZAGUE*» 

DROGAS MARINENSAS 
La Federación de Trabajado­

res alcanzó estos días un brillan­
te triunfo en los astilleros de los 
señores Hermida, los que tuvie­
ron que firmar un contrato en el 
que se estípula que todo el per­
sonal que inviertan dichos patro­
nos, ya sea en los astilleros, ora 
en sus casas y fincas, tiene que 
ser forzosamente asociado y per­
tenecer a las secciones que inte­
gran la Federación. 

Con este motivo nuestro A l -
biñanillo da ocasión para que la 
Federación, a la que ha amena­
zado absorver, esté cada día más 
compacta y pujante. 

Nosotros que somos buenos, 
agradecemos al doctor Teijeiro 
sus desplantes, así como lamen­
tamos las precipitaciones de 
ciertos «pobriños» obreros que 
al fin y al cabo tienen que apen­
car. No faltaba más que los re-
dentorillos se saliesen con la 
suya. 

Nuestra cordial enhorabuena 
al Comité y un cariñoso aplauso 
a los aserradores que fueron los 
líderes de la jornada. 

• f • 
Los trabajadores de Marín es­

tán laborando por el Frente Uni­
co. Hacen bien, nosotros sin re-' 
servas les aplaudimos Frente 
Unico, único medio de acabar 
con tanta «euforia» y con tanto 
zascandil derechista y radical 
que para manejar a los «carne­
ros» que padecemos por aquí se 
han erigido en «redentores» de 
los obreros. 

Ojo, mucho ojo con los que 
viven a nuestra costa y quieren 
que les sirvamos de peldaño para 
escalar las poltronas. Conque... 
ya lo sabéis. De frente, hacia la 
izquierda, march. 

La gentil y atrayente miss Eu­
foria esta que echa las muelas. 
¡Todo sea por DiosI Hace tiem­
po que las cosas se les torcieron 
y para colmo de sus desdichas 
se le va a casar Miliano católi­
camente y en Pontevedra para 
más . Habráse visto descaro se­
mejante? Si fuera en la China 
pase, pero "en Pontevedra, tan 
cerquita de Marín que los cuatro 
pelagatos que quedan se van a 
espantar y hasta al Muellero va 
ser preciso echarle un galgo. 
Tan dúctil, tan disciplinado, tan 
eufórico.. . 

Hasta por la agencia de colo­
caciones que ella regentaba con 
tanto acierto, hace días que no 
pasa un alma. 

Hay que tener paciencia y a 
esperar que A l . Capone sea M i ­
nistro del Trabajo, pues sino 
hasta la «colla radical que tan­
tos desvelos le causó, se va a 
caer de podrida. 

Los gozquecillos de A l . Capo­
ne, para dar señales de vida 

abandonaron la perrera y convi­
nieron en dar aullidos en forma 
tal que el concejo municipal íuvo 
que tomar medidas profilácticas 
para que la impertinente jauría 
dejase en paz a los honrados y 
sufridos marinenses. Edil hubo 
que propuso que para meter en 
cintura a la fauna canina, era 
preciso proveerles de bozal con 
la consiguiente medallita pega­
da por delante. Pero otros más 
radicales que el propio D. Ale 
acordaron que se le diese... la 
morcilla bien saturada de vi l ex-
trinina. 

¡Bien merecida la tienen! 
• • • 

El fogoso orador e ilustre poe­
ta carnavalesco, extremeño, en 
comparsa con Ciprianillo, sor­
prendieron la buena fé de unos 
cuantos incautos haciéndoles fir­
mar una instancia dirigida al ex­
celentísimo señor Gobernador 
pidiendo la destitución del|Alcal-
de, querido camarada nuestro 
e injuriándolo con babosas difa­
maciones. 

Como el Ayuntamiento, as­
queado de tanta inmundicia y 
consciente que su representa­
ción se la debe al pueblo que lo 
ha votado y nada más que al 
pueblo, acordó solidarizarse con 
la conducta de su presidente y 
prestarle su apoyo para que 
Blanco se querelle ante los tr i ­
bunales correspondientes, resul­
ta que la mayoría de los firman­
tes se llaman a engaño ¡Que su­
cederá cuando las cosas pasen a 
mayores? Allá veremos! Lo que 
de plano afirmamos es que ni al 
de Extremadura, ni al de Aya-
monte les llega la camisa al 
cuerpo. 

Vivir para ver. 
PILDORITAS. 

Marín, Marzo de 1934. 

Un glorioso aniversario 
El señor Lerroux, acaba de 

cumplir estos días el 70 aniver­
sario de su nacimiento. 

yo leí un día un documenta­
do libro de la historia de un 
aventurero catalán que allá por 
fines del siglo XVIII fué a Ma­
rruecos, se vistió de moro, se 
hizo pasar por príncipe egipcio, 
intrigó en la Corte de Fez, se 
hizo íntimo del Sultán y en un 
tris estuvo no llegase a ser Sul­
tán de Marruecos como auténti­
co descendiente de Mahoma. 

La historia de Lerroux, aún 
está por escribir. El día que se 
escriba será para las futuras ge­
neraciones el libro más comple­
to de la picaresca española de 
una época trágica. 

No hubo incidente grande ni 
chico durante estos últimos cin­
cuenta años , en que este audaz 
aventurero, no se mezclara. Co­
sas que debieron ser y no fue­
ron. Fracasos revolucionarios, 
éxitos reaccionarios que debían 
ser derrotas, triunfos proletarios 
o simplemente liberales que se 
transformaron en fracasos y que 
aún hoy se desconoce el moti­
vo; solo este hombre con su ab­
surda actuación y borrascosa 
vida de profesional de las re­
vueltas amañadas podía dar la 
clave. 

Este hombre solo tuvo una 
ambición, cotizarse y vivir es­
pléndidamente. En la senectud, 
tuvo la debilidad de querer regir 
los destinos de esta gran nación. 
No podía, todo había cambiado. 
Era demasiado conocido. Su 
turbia historia lo incapacitaba. 
Entonces, entre los personajes 
a quienes siempre le convino 
servir (los que proveyeron siem­
pre a su faustuosa vida) le en 
dosaron el papel de fantoche 
(el de histrión ya se iba agotan­
do) para que se encargase de 
organizar toda la hez de la pica­
resca caciquil y con tales ele­
mentos, sin más ideales que su 
medro, actuar en la contrarrevo­
lución. 

Sacristán primero, sargento 
desertor después, pasándolas 
muy negras en su juventud, en 
Barcelona encontró un estupen­
do campo entre aquel proletaria­
do inquietó y rebelde a actuar 
disciplinado y político. Enton­
ces era la época en que «se 
daba miedo a sí mismo» por lo 
demoledor. ¿Quién controlaba a 
este hombre? Nadie, es decir, 
ningún organismo proletario ni 
político, pero los hilos invisibles 
le ataban a quien le surtía de 
numerario para su vida faustuo­
sa de príncipe indio. 

En cuantos fregados se metía, 
todos fracasaban, pero mientras 
los proletarios destacados eran 
atormentados bárbaramente en 
el tétrico Montjuich, él se ponía 
siempre a salvo. Una muralla 
protectora inmunizaba al aven­
turero. 

Sus ansias de dinero (gastaba 
mucho) y después de descubrír­
sele el negocio escandaloso de 

La supresión de la pro­
pina en los Cafés 

Nota de la Directiva de C a ­
mareros 

A los afiliados de la Sociedad 
de Camareros de Cafés, Bares y 
Anexos de esta ciudad, les ha 
causado extrañeza que la clase 
patronal de esa industria opu­
siera resistencia a la vigencia 
del contrato de trabajo, en el 
que, en una de sus bases, cons­
ta la supresión de la propina. 
Debemos hacerle saber al públi­
co que, con el aumento que ex­
perimentó la consumición, aún 
salen éllos beneficiados, y si así 
protestan, ¿qué sería si en la su­
presión de la propina salieran 
igualados o perdieran? 

Señores patronos de Cafés y 
Bares: les falta razón para resis­
tirse a la justa petición de los 
Camareros, ni t a m p o c o para 
anuncier en unos carteles, co­

mo en algún establecimiento 
lo han hecho, diciendo que se le 
aumentaba al Camarero un cien 
por cien en su sueldo. Es ver­
dad el aumento, pero tenemos 
que decirle al público que los 
Camareros disfrutaban una pe­
seta de sueldo y ahora pasan a 
dos. Esto es lo que debieran 
aclarar en esos cartelitos, y hay 
que recordar que los Camareros 
fueron el para-choques cuando 
los patronos subieron el café de 
30 a 35 y de 35 a 40 y no obs­
tante estos aumentos, a los Ca­
mareros no los mejoraron en 
nada. 

Yñ era tiempo que desapare­
ciera la limosna de la propina en 
estos establecimientos; tenemos 
entendido que en algunos cafés 
están infringiendo alguna de las 
bases aprobadas en el Contrato 
y queremos adelantarnos a de­
cirles a esos señores, que esta 
Sociedad está dispuesta, por to­
dos los medios que tenga a su 
alcance, a hacerlo cumplir al pié 
de la letra. 

UNOS CAMAREROS. 

la Cal y Cemento, los catalanes 
perdieron la fé en él. Aquello ya 
no daba de sí, ya no podía coti-
«arse como emperador del Para­
lelo. América. Los españoles de 
América, deseosos de una Espa­
ña más liberal y democrática, 
sufrió la invasión de este sujeto 
y con su elocuencia de demole-
que se sabe la lección, les hizo 
ver que éi era el hombre que les 
convenía para hacer la revolu­
ción. 

De allí trajo un buen talego; 
le hacía mucha falta. 

A última hora cuando la mo­
narquía empezó a sufrir serias 
sacudidas, cuando las recias 
campañas contra la guerra de 
Marruecos, ya el señor Lerroux 
se hace francamente conserva­
dor y aboga por que debe con­
quistarse Marruecos. 

¿Qué objeto le guiaba a la 
monarquía en utilizar tal ele­
mento on ese sentido si ya a 
nadie representaba? Pues uno 
muy sencillo: desanimar á los 
que no eran monárquicos para 
ponerle ello como espejo y 
ejemplo y hacerles ver lo que 
podían esperar de una Repúbli­
ca con tales republicanos. 

Este hombre jamás adoptaba 
una postura caprichosamente. 

Sus... protectores, cuando le 
ordenaban algo, siempre era 
con algún motivo. 

D. A . R. 

Jóvenes obreros: 
Leed RENOVACION 

IDEAL CINEMA 
HOY SÁBADO, HOY 

Gran Función Popular 
ESTRENO de la soberbia produc­

ción de aventuras del Oeste 

Alias Terremoto 
Por Ken Maynard, con su famo­

so caballo Tarzan. 
Precio único 

Butaca, 0'60. — General, 0'25. 

MAÑANA DOMINGO 
A las 3112 - Emocionante Popular 

Preyectándose la gran película de 
aventuras 

Alias Terremoto 
A LAS S 112, 7 1|2y 10 1|2 

Se proyectará el emocionante dra­
ma hablado en Español 

Vidas Truncadas 
Por Ann Harding 

y Clive Brook 
Precios: 

5 li2 Butaca, l^S - General 0'35 
7 1(2 «c 1'25 - « 0,35 

10 1i2 « l'OO - « 0'30 

Para el señor Coronel 
del 15 ligero 

Comprendemos que los solda­
dos están obligados a vestir su 
uniforme completo. Forma parte 
de este en Artillería las espue­
las, pero se dá el caso, spbre 
todo los sábados y domingos, 
que por la mucha aglomeración 
de público en los cines, al en­
trar y salir en dichos locales se 
originan apretones y es casi se­
guro que muchas chicas, se en­
cuentran con una media y la 
pantorrilla consiguiente desga­
rradas, motivado por una es­
puela. 

Son cosas inevitables. Los sol­
dados no tienen culpa, pero [las 
lesionadas tampoco. 

Señor C o r o n e l . ¿No estará 
dentro de sus atribuciones dis­
pensar de este aditamento del 
uniforme a sus subordinados en 
estos días de la semana, en que 
un gran número de soldados 
acuden a los cines? 

De ser así, en fnombre de mu­
chas chicas le rogaríamos aten­
diese este ruego. 

Vlnos-Jerez-Conac 
Casa fundada en el siglo XVII 

L a m á s a n t i g u a d e « l e r e z 
G 
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L A H O R A 
S E M A N A R I O S O C I A L I S T A 

La correspondencia al Director, diríjase a Avenida Sta. María, 16 

Se ha proclamado el estado de Alarma. Es la segunda vez en los seis meses que 
llevan los radicales en el Poder. El de prevención existe desde el primer día de 

su actuación. 
Solo así pueden gobernar estos señores; además es el mejor medio de «arreglar* los 
conflictos sociales provocados en Madrid por la intransigencia patronal, ansiosa de 
imponer su faraónico despotismo a los trabajadores aprovechándose de que están en 

el Poder los «pacificadores de espíritus». 

Egoísmo e inconsciencia 
Ya conocen por amarga expe­

riencia los trabajadores, el viejo 
sofisma, tan viejo y sobado que 
degenera en tópico, de que la 
burguesía cuando trata de defen­
der sus irritantes privilegios en 
contra de los justísimos intere­
ses de los que todo lo producen, 
les llaman «defender los intere­
ses de la patria», la «patria» es 
la burguia, «patriotismo» es la 
defensa de sus negocios y ser 
mal patriota es ponerse a de­
fender los intereses de los tra­
bajadores, siempre opuestos, na­
turalmente, a los del capita­
lismo. 

A falta de razones con que 
defender sus irritantes egoísmos, 
acuden al tópico «la patria, «la 
familia», «la tradición», etc., etc. 

Nos parece muy humano el 
que el ladrón, trabuco en mano, 
procure no solo defender el fru­
to de su rapiña, sinó el que éste 
siga asaltando a mansalva al ca­
minante para acrecentar sus te­
soros. «Es más fuerte; tiene ra­
zón!» Bsto dijo irónicamente un 
sacerdote francés que se llamó 
Parcal. Es la razón de la fuerza. 
Defiende su presa, el botín. Los 
que han quedado desvalijados y 
además indefensos, tienen tam­
bién su razón, primero para opo­
nerse a que se les siga robando, 
después a reconquistar lo que se 
les robó. La lucha se hace más 
dura y cruenta a medida que se 
van arrumbando todos los viejos 
tópicos antes citados. Se arrum­
ban porque los autores y conser­
vadores del róbo ya se van con­
venciendo de que los poseídos 
ya no creen en tales triquiñue­
las. Bl fascismo, última convul­
sión, más bien' último baluarte 
en que se parapeta el régimen 
burgués agonizante, solo cuenta 
con la fuerza bruta de las armas; 
Se muestra cruel, inhumano, fe­
roz. Vé su botín seriamente ame­
nazado y ya se descubre sin an­
tifaces, y sin eufemismos de­
fiende lo «suyo». 

Bsto ha simplificado la lucha, 
pero la hizo más dura, más san­
grienta. 

Lo inadmisible, lo incongruen­
te, lo absurdo de estas luchas 
que nuestros futuros descen­
dientes leerán en la futura his­
toria de las presentes epopeyas 
sociales, es el que sean los roba­
dos, los esquilmados, los pro­
pios esclavizados los que ayu­
den a los ladrones a defender su 
botín en contra de sus intereses 
de clase oprimida. 

jQuiénes empuñaron los fusi­
les en Austria contra los socia­
listas? No, los capitalistas nó. 
Estos serían unos cuantos diri­
gentes, pero el resto eran prole­
tarios; eran trabajadores, eran 
esclavos. 

En Roma, en la Roma de los 
cónsules, los que asesinaron a 
los hijos de Cornelia, los herma­
nos Gracos que se levantaron en 
la tribuna para hacer una ley 
agraria que pusiera coto a la 
codicia de los patricios que ame­
nazaban con apoderarse de las 
tierras desposeyendo al proleta­
riado romano, no fueron patri­
cios, fueron la «plebe» (de pue­
blo), fueron los ciudadanos des­
poseídos los que asesinaron a 
estos dos tribunos, primeros lu­
chadores socialistas de hace dos 
mil años. 

En Alemania y en Italia, no 

fueron solo capitalistas los que 
se vistieron la camisa negra y 
parda del fascismo; fueron pro­
letarios, trabajadores, los que 
asesinaron su propia causa en­
cadenando a sus compañeros. 

¡Patriotismo! Ese fué el tópico 
con que se dejaron engañar , 
pero... en el fondo había tam­
bién un bastardo y estúpido 
egoísmo de inmediata realiza­
ción. Un jornal, una soldada 
mezquina, una segura coloca­
ción de sus brazos forzadamente 
ociosos por la causa de la estú­
pida organización capitalista que 
ellos, suicidas imbéciles, han 
entronizado. 

Aquí en España, hasta ahora 
el fascismo no es más que un 
ente ridiculo al servicio de se­
ñoritos chulos, pero empiezan 
a intentar organizar sindicatos 
amarillos. No importa, les será 
un poco dificil pero... intentan, 
como en la empresa de «A B C» 
colocarlos, suplantar a los obre­
ros organizados y este si que es 
un verdadero, un auténtico peli­
gro. Como el proletariado igno­
rante, más abundante que el pro­
letariado consciente, se dé cuen­
ta de que haciéndose amarillo 
le será fácil colocarse, la causa 
marxista sufrirá un rudo golpe. 
El conflicto de «A B C» nos pa­
rece la batalla de más enverga­
dura, la más seria, la más peli­
grosa que hoy se libra en pró y 
en contra del fascismo. Una de­
rrota en este caso objetivo sería 
la más peligrosa que sufrirían los 
trabajadores. Un solo amarillo 
que se deje trabajar, hará más 
daño en estas circunstancias a 
nuestra causa que un gobierno 
Gil Robles. 

El fascismo o la nueva 
inquisición 

El camarada Muiños a 
Pontevedra 

El próximo martes, día 13, lle­
gará a ésta el miembro de la 
Comisión Ejecutiva del Partido 
Sociálista y secretario de la Fe­
deración de Camareros, compa­
ñero Mariano Muiños. 

Viene a ésta, solicitado por la 
Sociedad de Camareros, Coci­
neros y Similares, para dar un 
acto de afirmación sindical, cuyo 
tema versará sobre «Desenvolvi­
miento sindical de su Federa­
ción y actitud ante el momento 
actual». 

Dará además otras conferen­
cias. 

Bienvenido sea el camarada 
Muiños, y deseando estamos de 
escuchar en Pontevedra su au­
torizada palabra. 

No es un cuento el fascismo. 
Bien lo vemos en el clero que 
en la iglesia lo propaga como si 
estuviésemos en l o s buenos 
tiempos del Borbón, despotri­
cando descaradamente y sin te­
mor a nada ni a nadie, contra 
todo cuanto signifique libertad, 
progreso y cultura. ¡En contra 
de la República! 

Estos, perdido el miedo, al 
que estuvieron sometidos rapo-
samente hasta la triste fecha del 
19 de Noviembre, fecha vergon-
gozosa para una República de 
Trabajadores, se levantan ahora 
matones y provocativos, ofre­
ciéndonos todo ello una pers­
pectiva harto siniestra. Si llega 
a cristalizar, no se crea que esos 
cristales van a ser cristalitos de 
azúcar que puedan disolverse 
con agua solamente... 

Italia, Alemania y Austria, se­
rán con nosotros. O mejor di­
cho, seremos nosotros, los tra 
bajadores de España, con los 
esclavos de Mussolini, Hitler y 
Dolffus. 7 si no se quiere morir, 
sacar a tiempo carnet de fascis­
ta, como carta del pan. 

Yerguese la caída Inquisición 
con el nombre de fascismo; la 
Inquisición moderna, como nue­
va organización de la aristocra­
cia, burguesía y todos aquellos 
que han hecho aquí la América 
con la dictadura de Primo... 
formandoindisoluble alianza con 
los «farrucos» del bonete, sus 
incondicionales propagandistas. 

En el municipio de Meaño, yo 
declaro, para que se sepa, si se 
repite otro 14 de Abri l , que aquí 
se propaga el fascismo y se de­
fiende la dictadura del de Jerez, 
como si nada... 

7 eso que en Meaño hay un 
Ayuntamiento donde todos sus 
concejales son republicanos, y 
no republicanos de alcuño «re­
publicanos de veras».. . 

Pero no sé que es lo que tie­
nen con la República de Traba­
jadores, que yo no he visto ni 
una sola vez, ni jamás un día de 
fiesta nacional, izada la bandera 
tricolor. Si la tienen o no, no lo 
sé . . . «Sé que hay motivos para, 
en vez de un solo punto, poner 
puntos suspensivos». 

En el ayuntamiento de Meaño 
no se oirá tocar el Himno de 
Riego ni la Marsellesa, pero en 
cambio se oye—hasta el escán­
dalo—tocar las campanas a to-

¡APROVÉCHENSE DE LA OCASIÓN! 
REALIZAMOS todas las existencias de la actual 
y anterior temporada de los mejores fabrican­

tes de calzado. 
a l 8 0 p o r l O O d e r e b a j a 

• S O L O P O R 15 D I A S ! 
C o n e i 2 5 

CES BRAVO 
Pl Y MARGALL, I D y 12 y CONSTITUCION, 2 y 4 

P O N T E V E D R A 

Arturo Martínez Fernández 
Grandes Talleres Mecánicos de Ebanistería 

IWIue&ies d e t o d a s c l a s e s 
— — — y e s t i l o s — 

BENITO CORBAL, 12 Y 14. (FRENTE Á LA FERIA 
P O N T E V E D R A 

dos los momentos del día y 
cuantas horas tiene la noche. 

¿7 en las iglesias que se oye? 
En la de mi parroquia, lo que 
voy a decir: «Hay un maestro 
(por el de Gil) al que ningún pa­
dre ni ninguna madre debe man­
dar sus hijos. Allí no se enseña 
la cartilla ni la historia sagrada. 
Allí se ha cambiado el crucifijo 
por el cuadro de una mujer des­
nuda. Esto es un escarnio a la 
moral y a ese maestro, si sois 
buenos cristianos, debéis echar­
lo». 

Esto es lo que, cofno socia­
lista y ciudadano de una Repú­
blica de Trabajadores, declaro 
yo. 7 pido, repito, se tenga en 
cuenta todo esto para otro 14 de 
Abri l , si tenemos la suerte de 
que vuelva. Con esa esperanza 
vivo. 

VICENTE GARCÍA MOLDES. 
Vicepresidente de la 

Agrupación Socialista. 
Gil-Meaño, Marzo 1934. 

BAR LIMPIAS 
— DE — 

FetDáiÉz j Teijeita 
Especialidad en Marisco. 

Ricos Vinos del Pais y Rivero 
Se sirven Comidas y Meriendas 

a todas horas. 
Tablada, 7. Teléf. 227 

De Isla de Arosa 
Gran honor para la Isla de 

Arosa, ha sido la visita que el 
miércoles 28 tuvo a bien hacer­
le el Sr. Gobernador de la pro­
vincia. 

Aunque quienes más de cerca 
le rodearon, y en su afán de ex­
hibición, llegasen a disputar el 
lugar más próximo a la persona 
de la máxima autoridad provin­
cial, piensen otra cosa, vino el 
Sr. Becerra con este viaje a sa­
tisfacer la deuda contraída por 
sus antecesores, con este vecin­
dario, cuando una nutrida comi­
sión se desplazó al Gobierno ci­
vil para quejarse, no sólo del 
mal estado de nuestras fuentes y 
calles, sinó que también de la 
crónica manía que en Yjllanueva 
tienen, de cargarnos siempre la 
ración más dura del presupuesto 
municipal. 

Su mal comportamiento para 
con la Isla, acaban de justificar­
lo ahora, cuando en vez de pu­
blicar un bando oficial para que 
todos se enterasen de la llegada 
del Sr. Gobernador, solo man­
dan particularmente una docena 
de besalamanos, a sus amigos 
políticos,—haciendo omisión de 
los dos maestros nacionales y 
de un concejal— y luego los es­
cogidos pasaron la TOZ al oído a 
otros pocos de los que se miden 
por la eslora de su barco, por la 
cantidad dé caballos del motor 
o por el volumen del negocio 
que explotan, pues por lo visto 
el resto que lucha y trabaja por 
el engrandecimiento del pueblo, 
a Juicio de éstos pertenece al 
rebaño de la señora Carmen. 

Los que así piensen se equi­
vocan,^ el equivocarse obedece 
a que encima solo llevan por 
toda ilustración, una prenda de 
vestir, a veces ridicula, y cinco 
pesos, no muy envidiables. 

JUAN OTERO MAESTÚ 

Pronto hará un siglo que el 
general Narvaez, uno de los más 
crueles déspotas reaccionarios 
que sufrió España; aquella Es 
paña devota, de monjas mila­
greras que la gobernaban tras 
una prostituta coronada que se 
llamó Isabel I I ; pronto hará un 
siglo que el sanguinario general 
Narvaez, por querer ingerirse el 
Papa más de la cuenta en los 
asuntos de España y pese a la 
España fanática e inquisitorial 
que entonces se d i s f r u t a b a n 
nuestros abuelos, cogió al Nun­
cio de S. S. y de un puntapié 
de su bota de generalote, lo 
echó a Roma con cajas destem­
pladas, y es que este déspota de 
Loja con sable, conservaba un 
tanto el rubor patriótico. Nues­
tro hombre, sabía a que atener­
se sobre el patriotismo de la Igle­
sia. 

Tuvo que pasar cien años y 
venir la República y regirla Le-
rroux para llegar a un extremo 
que a Narvaez le causaría rubor, 
que no toleraría con Isabel II en 
el Trono y Sor Patrocino por 
mentora. Que el Nuncio se ma­
nifestase en un templo en tonos 
impropios de un embajador ex­
tranjero, mezclándose-en la vida 
nacional y opinando y critican­
do no solo al Gobierno sinó al 
Régimen, y que el republicano 

•histórico que gobierna, no solo 
no le haya dado sus pasaportes 
sino que por añadidura le nom­
bre un embajador nuevecito des­
pués de ponerle el veto el Vati­
cano al primeramente nombra­
do. A tal extremo de degrada­
ción no se llegó con Isabel I I . 

El patriotismo de la Iglesia es­
pañola es algo desconcertante. 

Se manifiestan estos señores 
la más genuina representación 
del patriotismo, y nos citan la 
epopeya del 2 de Mayo de 1808 
como obra suya. 

La Iglesia se puso al lado del 
Pueblo después de haber adula­
do cobardemente a los franceses 
y a los consejos de Regencia 
protectores de los invasores, 
pero se pusieron al lado del Pue­
blo cuando se hicieron cargo de 
que los franceses traían la pre­
tensión de crear en España un 
régimen constitucional, qué in­
tentaban abolir la Inquisición y 
que suprimían conventos. En­
tonces fué cuando la Iglesia se 
sintió patriótica y alentaba a los 
españoles contra el invasor ene­
migo de... la Inquisición y del 
absolutismo. 

Pero son arrojados ¡por fin! 
los franceses, no por franceses, 
sinó por «herejes» y restableci­
do en el trono Fernando V I I , los 
españoles le imponen la consti­
tución y ya, las Iglesias, cuyos 
ecos patrioteros aun no se ha­
bían apagado, trabaja en las som­
bras y consigue del Rey de Fran­
cia envié a España un ejército de 
100.000 hombres para que so­
meta a los españoles a la escla­
vitud del absolutismo degradan­
te de Fernando V i l . ya no les 
convenía ser patriotas. Entrega­
ban a España a la invasión ex­
tranjera. 

Ahora, el patriotismo de la 
Iglesia representado por Gil Ro­
bles, espera órdenes del Papa 
para que éste decida si procede 
o nó declararse republicanos. 
Es un extranjero el que ha de 
mediatizar las opiniones y la ac-

T I S M O 
tuación de los patrióticos parti­
dos de derechas. 

y ahora se dá el caso curioso 
siguiente: una de las armas que 
el sector reaccionario esgrime 
para combatir a los socialistas, 
es nuestro internacionalismo, 
nuestra falta de patriotismo; con­
formes. El Patriotismo, en efec­
to, para nosotros es algo muy re­
lativo, muy secundario pero, aun 
aceptando esta «grave» acusa­
ción, se dá el caso curioso de 
que hemos sido, somos y conti­
nuaremos siendo los primeros 
defensores de ese patriotismo 
del que ellos blasonan como vir­
tud principal, y son ellos preci­
samente los que en todo mo­
mento lo menosprecian y deni­
gran. Esto sin perjuicio de que 
sigan cantando ellos su «gloria 
a España» y nosotros la «Inter­
nacional» que tanto irrita sus 
nervios patrióticos. 

La baja de Bal-
bontín 

Balbontín se dá de baja en el 
partido comunista y a nosotros 
eso no nos admira. Este sujeto 
ha batido el record en cambios 
de partidos. Solo el partido co­
munista podía ya admitir en su 
seno a este personaje echado de 
todas partes. Solo el partido co­
munista poco escrupuloso en re­
coger todo lo que llega, podía 
elevar a primera figura de golpe 
y porrazo a un aventurero de esta 
clase, pero esta vez, Balbontín no 
fué echado; se marchó, y se mar­
chó por razones de peso y esto 
es lo más grande que le pudo 
ocurrir al partido. Que Balbontín 
tenga razones fundadas para 
marcharse. No podía llegar a 
menos el partido. Que Balbontín, 
nada menos que Balbontín, se 
haya marchado por justa causa. 

Se marcha, según él, y el ca­
so—repetimos— es que tiene ra­
zón, por haber torpedeado el par­
tido el Frente Unico dedicando 
todas sus campañas orales y de 
prensa a infamar, calumniar y 
procurar deshonrar al Partido 
Socialista, y a la C. N . T., aña­
diremos nosotros. 

Son los primeros que nos ha­
blan de Frente Unico. Largo Ca­
ballero se coloca en el mismo 
terreno y aboga por el Frente 
Unico y la Revolución Social; y 
entonces crea el partido comu­
nista un periódico para hacer el 
Frente Unico, y sus primeras pá­
ginas es para atacar a Largo Ca­
ballero con una saña digna de 
mejor causa. 

Para irritar a los dirigentes del 
partido comunista solo bastaba 
que algún dirigente socialista o 
de la C. N . T. nos hablase since­
ramente de Frente Unico. Todas 
las columnas de «La Lucha» cho­
rreaban entonces veneno contra 
el osado. 

Balbontín se vá del partido co­
munista y lo más lamentable, no 
es que se vaya, sinó que se vaya 
con razón. 

L A H O R A se halla a la 
venta los sábados, en el pues­
to de periódicos del Unión, 

calle de Galán, Vigo. 
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